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Los Angeles: candidata socialista 
dice no a propuesta antisindical

Gobierno británico busca 
aumentar poderes policiales
Usa ‘antiterrorismo’ para atacar derechos

La solidaridad está en manos 
de las filas de los trabajadores

Puerto Rico: usan a la Guardia 
Nacional contra paro camionero

POR TONY HUNT
LONDRES—Usando el pretexto de 

la necesidad de “seguridad” después de 
los ataques dinamiteros del 7 de julio 
en esta ciudad y los atentados fallidos 
dos semanas después, las autoridades 
realizaron un despliegue masivo 
de fuerzas policiacas el 28 de julio. 
Unos 6000 policías, algunos portando 
ametralladoras, patrullaron las calles, 
el tren subterráneo, los autobuses y 
las estaciones de ferrocarril. Fue uno 
de los mayores despliegues de policía 
armada en la historia de Londres. 

La incrementada presencia policíaca 
se continuó en los días siguientes y se 
implementaron poderes “para detener 
y registrar”. 

“Tendremos que reforzar la capacidad 
armada de la policía metropolitana el 
próximo año,”, dijo el jefe de la Policía 
Metropolitana Ian Blair. Funcionarios 
del gobierno también han presionado 
a que se implementen medidas contra 
librerías que vendan publicaciones 

“incitando al terrorismo”, así como 
otros pasos con el fi n de incrementar 
los poderes de la policía y restringir los 

derechos de los trabajadores.
Han tenido lugar decenas de redadas 

policiacas armadas en varias ciudades 
del país desde el 7 de julio. Para cuando 
se terminó de escribir este artículo, la 
policía había arrestado a 37 individuos 
en relación a los atentados fallidos del 
21 de julio. Veintiuno de ellos han sido 
puestos en libertad sin cargos. 

El 29 de julio se llevaron a cabo una 
serie de redadas armadas en Londres 
que resultaron en el arresto de varios 
hombres y mujeres, y un hombre fue 
arrestado en Roma por la policía 
italiana. Dos de los arrestos en el 
oeste de Londres fueron televisados en 
vivo. Policías armados forzaron a los 
hombres a abandonar sus apartamentos 
desnudos después de haber lanzado 
gases lacrimógenos. 

Uno de los individuos que fue 
arrestado en Birmingham el 27 de 
julio fue atacado con una pistola Taser, 
que emite descargas eléctricas de 50 
mil voltios. 

Funcionarios del gobierno han 
anunciado que arrestaron a quienes 
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Diana Newberry (izq.), candidata del PST para el Distrito 14 del 
Consejo Municipal de Los Angeles, hace campaña en Boyle Heights.  

EDITORIAL

POR NAOMI 
CRAINE

LOS ANGELES—
Diana Newberry, 
candidata del Parti-
do Socialista de los 
Trabajadores para 
el Distrito 14 del 
Consejo Municipal 
de esta ciudad, se 
pronunció en contra 
de una propuesta, a ser 
votada en California 
en los comicios 
de noviembre, 
que debilitaría 
la capacidad de 
los sindicatos de 
participar en la 
política. Exigiría que 
los sindicatos de empleados públicos 
obtengan el permiso por escrito de 
todos los miembros antes de usar sus 
cuotas para apoyar a candidatos o 
gestiones de cabildeo.

“Esta es una medida antisindical que 
pretende maniatar a los sindicatos y 

abrir las puertas a la intromisión 
de los patrones y el gobierno en las 
organizaciones fundamentales de los 
trabajadores”, dijo Newberry.

Ella apuntó que la derrota de una se-
mejante propuesta reaccionaria en un 

El 21 de agosto, mineros y otros 
sindicalistas de todo Utah y la región 
celebrarán dos años de lucha para 
organizar el sindicato UMWA en la 
mina Co-Op en Huntington, Utah. 
Los mineros portarán con orgullo 
sus nuevas camisetas que anuncian, 
en inglés y español: “UMWA Local 
9957: Aquí venimos”.

Los mineros de la Co-Op han hecho 
frente a despidos, una demanda judicial 
de acoso y otros intentos patronales 
de intimidarlos, pero han rehusado 
abandonar su lucha. La celebración 
del aniversario atestigua su capacidad 
de resistir a los patrones del carbón y 
de buscar y ganar solidaridad con su 
lucha.

“Estos mineros no se están sumando al 
movimiento obrero: lo están dirigiendo”. 
Ese comentario de un sindicalista de 
Seattle que el año pasado ayudó a 
auspiciar una gira de conferencias en 
esa región para dos mineros de la Co-
Op, expresa con elocuencia el impacto 
que el ejemplo de los mineros ha tenido 
entre otros trabajadores y por qué han 
ganado solidaridad en el movimiento 
obrero en el Oeste y más allá. Y siguen 
buscando y logrando apoyo: entre otros 
mineros del carbón, tanto del UMWA 
como del sindicato de Ingenieros 
Operadores; entre otros trabajadores, 
desde los portuarios de la costa del 
Pacífi co hasta los Laborers en Nueva 
York; desde Nueva Zelanda hasta el 
Reino Unido.

En las últimas semanas la prensa 

capitalista ha volcado mucha tinta 
sobre el tema de si la retirada de 
varios sindicatos importantes de la 

AFL-CIO debilitará la capacidad 
de los trabajadores de organizarse 
y luchar. Sin embargo, se enfocan 
en la cúpula sindical y las pugnas 
internas entre sus alas rivales. Tanto 
los funcionarios de la AFL-CIO como 
los de la llamada Coalición Cambiar 
para Vencer continúan su trayectoria, 
desde hace décadas, de atar el futuro 
del movimiento obrero a las ganancias 
y a las prioridades de los patrones y 
los partidos patronales, principalmente 
el Demócrata. Esta trayectoria ha 
debilitado los sindicatos frente a la 
creciente ofensiva patronal apoyada 
por el gobierno desde Washington 
hasta el nivel local.

Muchos de los reportajes se han 
enfocado en lo que dice un bando o 
el otro sobre la necesidad apremiante 
de que el movimiento obrero capte 
a sus fi las a las decenas de millones 
de trabajadores que hoy día no están 
sindicalizados. Pero la esencia de 
esta pugna entre dos facciones es una 
pelea por la asignación de fondos de las 
cuotas de los miembros y, con ese fi n, 
por decidir cuántos sindicatos deben 
fusionarse y con qué rapidez.

Los ojos de los trabajadores combativos 

POR RON RICHARDS
SAN JUAN, Puerto Rico—El 

gobernador de Puerto Rico, Aníbal 
Acevedo Vilá, respondió al paro que 
por tres días realizaron los camioneros 
movilizando a la Guardia Nacional 
para que escoltara a los rompehuelgas. 
El gobierno utilizó el temor en torno 
a la gasolina promovido por la prensa 
capitalista para justifi car su acción 
rompehuelgas.

Bajo fuerte presión del gobierno, 

los camioneros aceptaron regresar al 
trabajo con la promesa de negociaciones 
pero sin haber logrado su reivindicación 
de un aumento en las tarifas para 
los camioneros independientes. La 
huelga, que comenzó el 20 de julio, 
había sido convocada por el Frente 
Amplio de Camioneros y el sindicato 
de camioneros Teamsters en respuesta 
al aumento en el costo de la vida. Esto 
incluye alzas en el precio de la gasolina 

“Ha comenzado uno de los infrecuentes inviernos 
largos del capitalismo. Acompañado de la marcha 
acelerada del imperialismo hacia la guerra, va a ser un 
invierno largo y caliente”.                 —Jack Barnes

Los actuales conflictos interimperialistas que se 
agudizan se ven impulsados por las primeras 
etapas de una depresión mundial —lo que serán 
décadas de convulsiones económicas, fi nancieras 
y sociales y batallas de clases— y por el cambio 
más extenso en la política y organización militar de 
Washington desde fi nales de los años 30, cuando 
los gobernantes norteamericanos se aprestaban a 
sumarse a las crecientes guerras asiáticas y europeas, 
transformándolas en la Segunda Guerra Mundial.
Los trabajadores de disposición de lucha de clases 
debemos encarar esta histórica coyuntura para 
el imperialismo, esta crisis cataclísmica para el 
“Occidente” y la “cristiandad”.  Y derivar satisfacción 
y gozo al ponernos “en su cara” conforme trazamos 
un curso revolucionario para afrontarla.
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Campaña socialista 
en Los Angeles

Huelga de camioneros en Puerto Rico 

EDITORIAL

Solidaridad obrera: en nuestras manos
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Tarifas de suscripción y 
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militant y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfi nder.

y el diesel, que han subido más de un 20 por ciento 
en los últimos meses, y en los peajes en las autopistas 
que se proyecta aumentarán entre un 30 y un 40 por 
ciento en los próximos meses.

La principal demanda de los camioneros era un 
aumento inmediato en las tarifas de acarreo de carga 
de un 10 por ciento, seguido de un aumento del 30 por 
ciento o más después de que se realizaran audiencias 
públicas por parte de la Comisión de Servicios 
Públicos del gobierno, la cual establece las tarifas 
que se pagan a los camioneros independientes.

El paro fue sólido, dejando las carreteras 
vir tualmente sin camiones, tanto los de 
propietarios independientes como los de empresas 
transportistas.

El segundo día, la Asociación de Detallistas 
de Gasolina anunció que si la huelga continuaba 
por 24 horas más, se agotaría la gasolina en el 
país. Este anuncio provocó una desbandada hacia 
las gasolineras. En cuestión de horas todas las 
gasolineras o se habían quedado sin combustible o 
tenían colas larguísimas. La huelga también afectó 
la entrega de pedidos a los supermercados.

“Durante todo el día se informaba que los 
camioneros impedían el recogido de la gasolina, pero 
anoche el Secretario de Gobernación, Aníbal José 

Torres, confi rmó que quienes ‘cerraron el despacho’ 
de gasolina fueron las propias empresas ,̈ reportó El 
Diario-La Prensa el 22 de julio.

El gobernador Acevedo Vilá, del Partido Popular 
Democrático, el cual apoya el actual estado colonial 
de Puerto Rico conocido como estado libre asociado, 
suspendió las negociaciones con los camioneros. El 
gobierno movilizó a la policía y a 150 efectivos de la 
Guardia Nacional para escoltar a los distribuidores 
de gasolina. También consiguió una orden judicial 
federal de una corte norteamericana prohibiendo 
la “coerción” de los camioneros y ordenando a 
los huelguistas a que no bloqueen el acceso a los 
puertos.

Según el diario El Vocero para el tercer día sólo 
habían salido 38 camiones distribuidores de gasolina. 
Ese día una serie de sindicatos realizaron una 
conferencia de prensa en apoyo del paro y exigiendo 
que el gobierno reiniciara las negociaciones. .

La prensa capitalista y el gobierno llevaron a 
cabo una intensa campaña propagandística contra 
los camioneros, acusándoles de estar destrozando 
la economía.

Esa misma tarde se anunció que los camioneros 
habían aceptado regresar a trabajar con la promesa 
de que el proceso de audiencias públicas sería 
agilizado.

Viene de la portada

Despliegue policiaco en el Reino Unido
Viene de la portada

Viene de la portada

Viene de la portada
referéndum en 1998 fue una victoria importante 
para el movimiento obrero.

Al hacer campaña en torno a esta y otras cuestiones 
políticas mientras presentaban la plataforma política 
del partido, los socialistas recogieron 1 200 fi rmas 
en peticiones para poner el nombre de Newberry 
en la boleta electoral: más del doble del requisito 
de 500.

“Páseme esa petición, quiero fi rmar”, dijo un joven 
tras leer algunas de las demandas de la plataforma de 
la campaña del PST. Le alegró saber que la campaña 
de Newberry presenta una alternativa obrera a los 
partidos gemelos del capitalismo, los demócratas y 
los republicanos.

Esta fue típica de la respuesta de muchos de los 
que fi rmaron para que los nombres de los candidatos 
del PST aparezcan en la papeleta. Muchos se 
identifi caron con el énfasis que hace la campaña 
socialista en la necesidad de que los trabajadores 
organicemos sindicatos y usemos la fuerza sindical 
para hacer frente a los ataques patronales.

Newberry es una de los 17 candidatos que se han 
presentado para el cargo de concejal en este distrito 
obrero predominantemente latino. La elección 
especial se convocó cuando el concejal demócrata 
Antonio Villaraigosa salió electo alcalde de Los 
Angeles en mayo.

Aparte de las elecciones al consejo municipal de 
Los Angeles, el gobernador Arnold Schwarzenegger 
ha convocado a elecciones en California el 8 
de noviembre para que se vote sobre varias 
propuestas.

Además de la medida antisindical, otra propuesta 
electoral exigiría la notifi cación de los padres antes 
de que una mujer menor de 18 años pudiera hacerse 
un aborto.

“La campaña del Partido Socialista de los 
Trabajadores apoya el derecho de la mujer a decidir, 
y se opone a toda restricción al acceso al aborto”, dijo 
Newberry. “Esto es fundamental para que la mujer 
pueda controlar su propia vida. Los gobernantes 
norteamericanos no pueden eliminar fácilmente el 
acceso legal al aborto que se ganó con la decisión 
del caso Roe v. Wade, pero continuamente erosionan 
este derecho con medidas como ésta”.

Algunas personas dijeron que se preguntaban si la 
reciente decisión de varios sindicatos importantes de 
separarse de la central sindical AFL-CIO afectará 
la capacidad de los trabajadores de obtener apoyo 
para sus luchas.

Newberry explicó que estas pugnas internas entre 
la cúpula sindical no detendrá la resistencia obrera 
a los ataques patronales, ni sus intentos de obtener 
solidaridad entre el movimiento obrero.

“Las luchas de los trabajadores para hacer frente a 
los patrones y buscar solidaridad muestran el camino 
hacia la verdadera unidad en acción y para poner fi n 
al debilitamiento de los sindicatos”.

Un estudiante de la universidad Occidental 
College fi rmó con gusto la petición y relató que 
había descubierto el Militant en la Internet el año 
pasado cuando preparaba un proyecto escolar y que 
le había gustado mucho. Se mostró interesado en 
traer a la candidata socialista a su universidad cuando 
comiencen las clases en septiembre.

El 31 de julio los partidarios de la campaña 
realizaron su última jornada de recolección de fi rmas. 
Pusieron una mesa frente a la sede de la campaña en el 
4229 de la Avenida South Central, durante un festival 
anual de jazz. Unas cuantas personas se acercaron, 
recogieron materiales sobre la campaña y compraron 
libros de política revolucionaria.

califi can como los cuatro sospechosos principales 
de los ataques del 21 de julio. Según las declaraciones, 
tres de los cuatro son ciudadanos británicos nacidos 
en Etiopía y Eritrea. El cuarto es un residente legal 
oriundo de Somalia.

La unidad de la policía armada SO19, la cual recibe 
entrenamiento de la SAS (Fuerzas Especiales del 
ejército británico), ha encabezado estas redadas.

Fue la misma unidad que mató a Jean Charles 
de Menezes, un electricista de origen brasileño, en 
el sur de Londres. La policía lo persiguió a una 
estación de tren y lo acribillaron con ocho balazos, 
incluyendo siete tiros en la cabeza. Se ha demostrado 
que algunas de las declaraciones hechas inicialmente 
por la policía para justifi car esta ejecución eran 
falsas. Por ejemplo, el Sunday Times de Londres 
informó el 31 de julio que Menezes no vestía una 
pesada chaqueta acolchada sino un saco de denim. 
El no brincó los torniquetes de entrada de la estación, 
sino que llevaba una tarjeta de pasajero y es posible 
que haya corrido porque escuchó que se aproximaba 
el tren. 

Menezes fue enterrado el 29 de julio en Brasil. Se 

le ha permitido a uno de sus asesinos ir de vacaciones 
con su familia, según informes de la prensa. 

“Este ofi cial debe ser regresado para demostrarle al 
mundo que hizo algo equivocado”, dijo Alex Pereira, 
uno de los primos del trabajador asesinado. Tratando 
de difamarlo antes de que se dé la investigación 
sobre la muerte, funcionarios del gobierno dijeron 
que se encontraba en el país con “documentos 
falsifi cados”.

Mientras tanto, el primer ministro Anthony Blair 
ha recibido apoyo de todos los partidos capitalistas 
para las nuevas leyes que amenazan los derechos 
políticos. El blanco de una de las medidas propuestas 
son publicaciones “extremas”, librerías y sitios en la 
Internet que se juzguen están destinados a “incitar 
el terrorismo”. Según otra de las propuestas, se 
permitirá usar en la corte información obtenida por 
intervenciones de llamadas telefónicas. 

Blair ha brindado su apoyo a una medida que 
permite a la policía detener a sospechosos sin cargos 
por periodos más largos que los 14 días permitidos en 
la actualidad. La policía quiere detener a individuos 
por hasta tres meses, en periodos de 14 días, con la 
aprobación de un juez.

deben estar puestos en las fi las obreras, no en la 
cúpula. La resistencia obrera que ha comenzado 
en los últimos años representa las semillas de un 
movimiento obrero fortalecido y señala el camino 
hacia su transformación. A partir de estas luchas 
también quedará más claro para muchos trabajadores 
que necesitan organizarse independientemente de los 
patrones en la esfera política: forjar un partido obrero 
basado en los sindicatos que luche en defensa de los 
intereses de todo el pueblo trabajador.

Lo que engendra esta resistencia obrera es la 
ofensiva implacable de los patrones para deprimir 
los salarios, acelerar el ritmo de trabajo a expensas 
de las condiciones de seguridad, prolongar las horas 
de trabajo y recortar las pensiones y los benefi cios 
médicos. Los patrones no tienen otra forma de 
revertir su caída, desde hace décadas, de sus tasas 
de ganancias, conforme su sistema se sume en las 
primeras etapas de una depresión mundial y le ofrece 
al pueblo trabajador un futuro de turbulencia, ruina 
económica y guerras imperialistas.

Frente a estas condiciones cada vez más brutales, las 

luchas de los trabajadores no se verán impulsadas por 
palabras huecas sobre la “unidad” desde arriba. Lo que 
cuenta son las acciones de los propios trabajadores para 
resistir la arremetida patronal y buscar solidaridad 
de otros trabajadores, tanto en este país como a nivel 
internacional. Esta resistencia se presencia hoy día en 
las batallas por un sindicato entre los empacadores de 
carne en el Medio Oeste, la huelga de obreros del cobre 
en Arizona y Texas, y las luchas de sindicalización 
entre trabajadores de lavanderías y otros más.

Pueden continuar y continuarán los esfuerzos de 
trabajadores tales como los mineros de la Co-Op 
para suscitar la solidaridad de otros trabajadores, no 
importa de qué sindicato sean, y de ofrecer solidaridad 
ellos mismos. Este ejemplo de movilizar la fuerza 
sindical es atractivo y potente para otros trabajadores 
que emprenden el camino de luchar por salarios 
decorosos, condiciones de trabajo más seguras y 
dignidad en el trabajo, incluso entre trabajadores 
que aún no son miembros de sindicatos.

Para las fi las de los trabajadores, estas luchas 
muestran que la solidaridad está en nuestras 
manos.
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Venezuela: obreros luchan 
por abrir plantas cerradas 
Gobierno confi sca algunas empresas 
clausuradas, promueve ‘cogestión’

Perspectiva Mundial/Argiris Malapanis

Trabajadores frente a fábrica Inveval, que produce válvulas para la industria petrolera, en 
Los Teques, estado venezolano de Miranda. Tras dos años de lucha, incluyendo una toma 
obrera, el gobierno expropió la planta en abril. Aún no ha comenzado a producir.

POR ARGIRIS MALAPANIS
LOS TEQUES, Venezuela—“En 

el mes de abril la Asamblea Nacional 
declaró la empresa de utilidad pública 
y la expropió”, dijo José Quintero, 
un soldador en Inveval, fábrica que 
produce válvulas para la industria 
petrolera. La planta, que antes se 
llamaba Constructora Nacional de 
Válvulas, se encuentra en la cima de 
una colina cerca de esta ciudad en el 
estado de Miranda, a una hora al sur 
de Caracas.

El ex propietario de Inveval, 
Andrés Sosa Pietri, era un personaje 
conocido en la principal asociación 
de empresarios, Fedecámaras, que 
respaldó el golpe militar de abril 
de 2002 y el cierre patronal a fi nes 
de ese año que pretendió derrocar 
al gobierno encabezado por el 
presidente Hugo Chávez. Durante 
el cierre patronal, que se centró en 
la industria petrolera, Pietri cerró la 
planta. El “golpe petrolero” fracasó 
cuando los trabajadores venezolanos 
se movilizaron para reanudar la 
producción y mermó el apoyo a la 
acción patronal.

Después Pietr i exigió que los 
trabajadores acordaran modificar 
el contrato y aceptaran grandes 
recortes en sus salarios y benefi cios 
para “salvar” a la compañía. Los 
trabajadores lo rechazaron. Luego 
Pietri trató de sacar maquinaria de la 
fábrica. Los trabajadores reaccionaron 
ocupando la planta en mayo de 
2003. Exigieron que el gobierno la 
nacionalizara y les ayudara a reanudar 
la producción.

Un poco más de la mitad de los 
120 trabajadores continuaban en la 
lucha, la cual lleva dos años. “En 
los últimos tres meses de 2004, 
suspendimos la ocupación debido 
a dificultades financieras”, dijo la 
oficinista Luisa Morales. Entonces 
los dueños intentaron nuevamente 
retirar maquinaria. “Pero estábamos 
monitoreando la situación y retomamos 
la empresa. Paramos los siniestros 
planes de Pietri por segunda vez”.

Durante las ocupaciones, los 
trabajadores organizaron un Comité 
de Conf lictos, que remplazó al 
sindicato cuando los funcionarios 
locales del sindicato metalúrgico se 
pusieron del lado de la patronal. El 
sindicato metalúrgico estaba afi liado 
a la Confederación de Trabajadores 
de Venezuela (CTV), que respaldó el 
reaccionario cierre patronal nacional.

El gobierno decidió confi scar a la 
compañía, dijo Quintero, después 
de la última acción de los dueños 
y la reocupación por parte de los 
trabajadores. Hoy el 51 por ciento 
de la nueva compañía está en manos 
del estado y el resto en manos de los 
trabajadores, ahora organizados en 
una cooperativa. Los trabajadores 
han elegido miembros al nuevo 
consejo de directores que dirigirán la 
empresa junto con los administradores 
nombrados por el estado.

Quintero y otros dijeron que para 
impulsar el proceso están colaborando 
con trabajadores de otras fábricas 
donde se está llevando a cabo una 

“cogestión” con el gobierno, en vez 

de la nacionalización bajo el control 
obrero de la producción.

POR OLYMPIA NEWTON
Y CARLOS CORNEJO

CIUDAD GUAYANA, Venezuela—
En diciembre los trabajadores de la 
planta estatal de aluminio ALCASA 
en esta ciudad disminuyeron la 
producción para reivindicar 13 mil 
millones de bolívares (600 mil dólares) 
que les deben por salarios y benefi cios 
atrasados. 

“Bajamos la producción en un 40 por 
ciento”, dijo Enrique José Contreras en 
una entrevista el 6 de julio. Según dijo 
Contreras los obreros sostienen que la 
compañía había estado endeudada 
durante los últimos 16 años. Exigieron 
que los libros de contabilidad fueran 
sometidos a la inspección pública y que 
se instalase una nueva gerencia.

La compañía fracasó en su intento de 
despedir a 20 dirigentes sindicales. El 
gobernador del estado de Bolívar envió 
80 soldados de la Guardia Nacional a 

“proteger la fábrica” y asegurar que la 
producción continuara.

“No hubo enfrentamiento porque no 
nos dejamos provocar por la guardia”, 
dijo Manuel Figuera, miembro de 
la junta directiva de Sintralcasa, el 
sindicato que representa a 2 350 
obreros. Otros 500 trabajan aquí 
como contratistas. La planta produce 
aluminio primario y para la elaboración 
de láminas.

En febrero el gobierno remplazó a la 
mayoría de los gerentes. La planta está 
ahora bajo un sistema de “cogestión”. 
La junta directiva de ALCASA 
está integrada por dos directores 
elegidos por los trabajadores y cuatro 
nombrados por el estado. Se cambiaron 
también a los capataces.

La compañía está usando la nueva 
situación para que los trabajadores 
colaboren en aumentar la productividad 
con la ayuda de los funcionarios 
del sindicato. “Ahora que tenemos 
cogestión, no hablamos solamente 
de aumentar los sueldos”, dijo Trino 
Silva, secretario general del sindicato. 

“Tenemos que aumentar la producción 
y reducir los costos”. La producción 
en la planta ha subido de un promedio 
de 400 toneladas al día el año pasado 
a 537 toneladas al día en la actualidad, 
señaló.

Durante una asamblea sindical a la 
entrada de la planta la mañana del 7 
de julio, los trabajadores expresaron 
distintos criterios sobre la nueva 
situación. “Yo estoy por la cogestión”, 
dijo Fidel García, un técnico de 
mantenimiento. “Ha sido un gran 
logro sacar a la antigua gerencia. Pero 
aún no se ha resuelto el problema de 
las prestaciones impagadas”.

POR ARGIRIS MALAPANIS
Y CARLOS CORNEJO

MORON, Venezuela—Venepal era 
una de las principales fábricas de papel 
y cartón en este país, abasteciendo al 
40 por ciento del mercado interno y 
exportando a toda Latinoamérica. 
Sus fábricas productoras de papel, 

de bolsas de papel y de cuadernos en 
esta ciudad empleaban a unos 1 200 
trabajadores.

El 19 de enero el gobierno 
venezolano expropió la empresa en 
quiebra, tras una lucha de dos años 
en la cual los trabajadores exigieron 
su nacionalización. Reinició sus 
operaciones en mayo. La compañía, 
ahora llamada Invepal, ahora está bajo 

“cogestión”. La nueva junta directiva 
tiene tres miembros elegidos por los 
trabajadores y dos nombrados por el 
estado. Edgar Peña, ex presidente del 
sindicato, es el nuevo presidente de 
Invepal.

“ La expropiación de Venepal es una 
excepción, no una medida política”, 
dijo el presidente venezolano Hugo 
Chávez a la prensa tras ofi cializar la 
toma. “Si es de ustedes, es de ustedes. 
Pero iremos tras las compañías que 
estén cerradas o abandonadas”. En 
su programa televisivo semanal Aló 
Presidente del 17 de julio, Chávez dijo 
que el gobierno podría confi scar más 
de 100 compañías como esa.

Rowan Jiménez, un obrero de 
mantenimiento de la planta Morón, 
ahora responsable de las relaciones 
públicas, dijo que los trabajadores ahora 
son miembros de una cooperativa, que 
tiene el 49 por ciento de las acciones 
de la compañía. El estado tiene el 51 
por ciento.

Jiménez y otros trabajadores 
explicaron la lucha que llevó a la 
expropiación. Hubo una huelga de 
brazos caídos entre julio y septiembre 
de 2003, provocada por los despidos 
de 600 trabajadores y el anuncio de 
recortes salariales. Los dueños habían 
cerrado la planta entre diciembre de 
2002 y enero de 2003 como parte del 
cierre patronal que buscaba tumbar al 
gobierno, y luego insistieron en que 
habían caído en bancarrota. 

Manrique González, coordinador 
de producción de Invepal y ex 
vendedor de Venepal, es uno de los 
pocos empleados administrativos que 
permanecieron. “Le di al sindicato 
pruebas de que los dueños iban a 
declarar la empresa en quiebra y 
llevarse el capital al extranjero”, dijo en 
una entrevista. En septiembre pasado, 
tras el fallido referéndum revocatorio 
contra el gobierno de Chávez, Venepal 
se declaró en bancarrota y anunció que 
vendería la maquinaria para pagar a 
sus acreedores.

En respuesta, los trabajadores 
ocuparon la planta de Morón por cinco 
meses, vigilando las instalaciones las 
24 horas y convocando a mítines 
de solidaridad. “También fuimos a 
Caracas para exigir la nacionalización”, 
dijo Jorge Guasimucaro, quien 

ha trabajado por nueve años en la 
fábrica de bolsas de papel. Recibieron 
amplio respaldo, incluyendo de los 
trabajadores petroleros de la cercana 
refi nería de El Palito que ofrecieron 
comida durante toda la ocupación. 

Los trabajadores entrevistados 
aquí calif icaron la expropiación 
de la compañía como una victoria 
en su lucha, aunque con muchas 
contradicciones.

“Ahora controlamos nuestras 
condiciones de trabajo y decidimos 
como organizar la producción”, dijo José 
Campos, un operador de máquina en la 
fábrica de bolsas de papel. El y otros 
trabajadores también dijeron que esto 
se debe extender a toda la producción, 
involucrando a más y más trabajadores 
en las tareas administrativas. Los 
trabajadores dijeron que todos reciben 
500 mil bolívares mensuales (232 
dólares), un poco más que el salario 
mínimo y menos que su salario en 
la ex Venepal. Varios trabajadores 
dijeron que como “co-propietarios”, 
organizados en una cooperativa que 
ha remplazado al sindicato, es más 
difícil pedir mejoras salariales hasta 
que la compañía salga a fl ote y rinda 
ganancias. La producción durante los 
dos últimos meses ha estado al 25 
por ciento de la capacidad productiva, 
dijeron algunos trabajadores.

“La razón principal es la falta de 
materias primas”, principalmente 
pulpa de papel, que se importa de Chile, 
dijo el obrero Carlos Alberto González. 
Varios trabajadores dijeron que la falta 
de la pulpa de papel responde a una 
razón política. En el gobierno hay 
elementos que no quieren que la nueva 
compañía tenga éxito porque sería un 

“mal ejemplo” de lo que se podría hacer 
con otras industrias privadas, dijeron 
los trabajadores.
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